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Disensiones civiles y rencorosas pasiones. 
Humboldt y el «estado africano» de Venezuela 

Resumen 

FRÉDERIQUE L ANGUE 

(CNRS - París) 

A part ir del anál is is del li bro de Alejandro Humboldt Viaje a las regiones equinocciales del 
NI/evo MI/ndo, este articulo destaca el impacto significativo que tuvo esta obra para la SOCiCM 

dad venezolana. A sus acostumbradas observaciones como natural ista, mi neralog ista y botú­
nico, se SU lllan sus apreciaciones sobre la esfera política. Las inc idencias parti culares que 
tuvieron: en la sociedad caraquei'ia, las nuevas ideas de la Revolución Francesa, introducidas en 
Venezuela a través de las relaciones marítimas que se desa rro llaron en e l Mar de las Antillas, 
enriquece la hipótesis de la so la ci rculación de hom bre y mercancías. Se insiste en cómo, de 
acuerdo a la visión del viajero, esta llueva ideo logía fue absorbida tanto por las e lites blancas 
como por los g rupos marginales y, sobre todo, por la gente de co lor y los esclavos quiencs la 
lomaro n para sí, provocando, una politi zac i6n muy accntuada en todos los estamentos de la 
sociedad venezolana durante el per iodo de su independencia. 
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Abstract 
From lhe ana lys is oflhe book by A lejandro Humboll Viajes a las regions equinocciales del 
NI/e l lO Mundo, Ihis article highlights the significant impact that Ihis \Vork had on the Venezuelan 
sociely. The aulhor matches hi s observations as a natura list, rnineralogist and botanist, with 
his renectiolls on the politica l aspects. The particular influences from Ihe ne\V ideas of lhe 
Frcnch Revolution, introduced in Venezuela through lhe mar ilime relationships in lhe Mar de 
las Anlillas, reinforces lhe hYPolhesis oflhe so le c ircu lal ion of men and goods. 11 reflects on 
ho\V Ihis ne\V ideology \Vas absorbed by Ihe el ites and the secluded, lhe eoloured people and 
the slavcs, \Vho adopted til em dur ing lhe period oftheir independence. 
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"Cuando por primera vez transité esta a ltiplanicie para 
pasar a la capital de Venezue la, hallé reun idos en 
derredor de la pequeña fonda del Guayabo muchos 
v iajeros que ponían a descansar sus mu las. Eran ca­
raqueños, y disputaban entre sí acerca del movimien­
to por la independenc ia que hab ía tenido efecto poco 
tiempo antes [ ... ] Sorprendióme la agitac ión qu e rei­
naba en los án imos, la acr itud con que discutían cues­
tiones sobre las que hombres de aquel mismo país 
no debieran difer ir en op in ión." 

Alejandro de Humbolt (1 826) 

D e Cumaná y de la península de Araya, punto de part ida del recorrido li terario de 
Humboldt por Venezuela, a la capital de la Capitanía General, el ilustre viajero siguió 
tan preciso y deslumbrante en sus anotaciones cient íficas, acorde a las pautas 

ensayíst icas que bien se conocen para Nueva España. La llegada a Caracas marca sin 
embargo un hito, tanto en cl propio viaje, por sus circunstancias propias, tanto climáticas, 
materiales, prácticas (menor dificu ltad de los desplazamicntos), como en re lación con la 
percepción de otra realidad, b ien distinta de las consideraciones del naturalista ya que se 
relacionan más bien con el contexto político de esta reg ión que había pasado a ser en pocas 
décadas una de las provincias más prósperas de ultramar. 

Está por demás decir que la tupida atmósfera política sobrecoge al barón al tomar tierra en 
la "pequeña Venecia". A los pocos años de la fracasada conspiración de Gual y España (1797), 
de la sublevación del negro Chirinos en la sierra de Coro (1 795), sumergidos los ánimos en la 
corriente de las " ideas perniciosas" llevadas por las llamadas revoluciones atlánticas, espe­
cialmente por la Revolución francesa, vía las Antillas o la vecina Trinidad, de que los ingleses 
se habían apoderado en 1796, e l bu llicio de los ánimos se había convertido en un hecho 
consumado en la res publica caraqueña. Tanto fue as í que numerosas fueron las decisiones 
que se tomaron al respecto, tanto para apaciguar los ánimos como para incentivar e l control 
social de los desviantes de toda especie: de la publicación de los bandos de buen gobiemo al 
reforzamiento de las milicias urbanas, y al cuidado de las cárceles, casa de misericordia inclui­
da, antes de que se llegara a denunciar conspiraciones tanto en Caracas (conspiración de los 
mantuanos) como en Maracaibo ( la Escuela de Cristo)' 

Tuvimos la opott unidad de tra tar estos temas comp lementarios de la efervescencia política y de 
las modalidades del control social en los siguio.:n tcs trabajos: ··La Revolución francesa y su in nuencia 
en Venezuela. ¿Mito o realidad?", en SuplemenloCl/ltural de Ultimas NOlicias, núm. 40, Caracas, 
7 de mayo de 1989; " Las éliles de Vcnczue la y la Revolución f rancesa o la formación de un ideal 
democrático", Coloquio de la Acadcmia Nac ional de la I listoría-Comité venezo lano Bicentenario 
de la Revoluc ión Francesa, Caracas. abri l de 1989: publicado en Aproximaciones al tema de la 
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El aire frío de la llamada si lla de Caracas y los parajes salvajes de los alrededores, confor­
man si n embargo el escenario de las digresiones acerca del odio entre negros libres, blancos 
(asociados en esa circunstanc ia) y mu latos, la riqueza de los " rrailcs" y la "dificultad de 
mantener los esclavos en la obediencia.,,2 De hecho, el viajero, si tenemos en cuenta el título 
de estas reflexiones, se convie rte apenas llega a Venezuela en un acucioso observador de lo 
político, en mayor medida quizás que en el llamado Ensayo político sobre el reino de Nueva 
España, donde asoma el botan ista, el mineralogista o natural ista, o el soció logo an tes de 
tiempo, éste, gran adm ¡radar del jesuita Acosta. En real idad, casi no hubo ciencia, conoci· 
miento o saber de su tiempo que Humboldt no hub iese manejado de alguna manera. En el 
ámb ito de las ideas y de los procesos políticos, ese defensor de la li bertad del pensam iento 
tuvo asim isl110 la oportun idad de conocer, en Europa, al futuro Libertador. Del ensayo sobre 
Nueva España, se dijo que estaba "cargado de presapios", y se resaltaron en no pocas 
oportunidades las famosas intuiciones humboldtianas. La etapa caraqueña, de entrada, se 
ubica en otro nive l de considerac iones en cuanto a ambiente socia l pero también a sensibi­
lidades pol íticas arraigadas y fundamentadas en determinados acontec imientos, y por ende, 
no deja de despertar ecos inusitados en varios momentos de la Venezuela republicana. 

Opulencia, luces y buen gobierno 
Al llegar a la ciudad de los tejados rojos, Humboldt subraya la opulencia del lugar, la 

afabil idad y la educación de sus habitantes, por más que fuesen distintas las preocupacio­
nes eientificas de éstos, difiriendo de las de México o de Lima. A pesar de lo educada e 
incluso refinada que resulta ser parte de la población de la ciudad, y la conversación que 
uno podía tener en aristocráticas tertul ias u otros círcu los y soc iedades de pensamiento, 
pese a la cortes ía de los modales, no hay en Caracas grandes academias, y nunca logró 
Humboldt crear a su alrededor, tomando prelexto de alguna institución tan relevante como 
10 fue en la ciudad de México el Tribunal de Minería, un nutrido grupo dejóvenes científicos 
que lo acompañaran en su tarea de acopio de mater iales cartográficos o de informaciones 
oficiales en los archivos más diversos. Es menor la afic ión por las cienc ias y, en cambio 
mayor es el interés por las cuestiones de gobierno y política, así como las re laciones con la 
metrópoli. Volcado hacia el exterior, fundado en los intercambios tanto con las regiones y 
puertos vecinos como con la propia metrópol i, Europa, Nueva España (la consabida u carre-
ra de Veracruz"), el dinam ismo comercial venezolano es una constante a lo largo del s iglo 
XVIII. Más d iversificada en la época en que Humboldt vis itó la Capitanía General, la produc-

Revo/llciónfi"ancesa, Colección Separatas de la Universidad José Maria Vargas, núm. 4, 1990,23 
pp. ; "Desterrar el vicio)' serenar las conciencias. Mendicidad)' pobreza en la Caracas del sig lo 
XVIl ¡" , en Revista de Indias, vo l. LI V, núm. 20 1, 1994, pp. 355·381. 
HUMBOLDT, Alejandro de Viaje a las regiones equinocciales del Nuevo Continente, Monte 
Áv ila, Caracas, 1985, tomo 2, p. 289. 
MIRANDA, .l osé Humboldt y Mexico, UNAM, México, 1962, p. 164. 
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" '1 (Cacao, café, aliil , tabaco o •• ) y el comercio encontraron slllTIayor respa ldo y 
ClOn a C1r! CQ a . . 
C d:=> f1 un producto de alto valor comercial , destmado además a las c011e5 de 
,un amento e , dI' d I I ' d d ' I d I ' , 
E I 

¡lo ongen e a nqueza e a a ta socle a y especia mente e a arIstocraCia 
uropa: e cae' '1 d I ' I I I l' d d d d b 

I I (
' d ",,1 otro p i ar e a econOffil3 oca a ese aVltu , provee ora e mano e o ra 

oca sien o '" 
I h 

. ,.,das de cacao), de los llamados " mantuanos" o "grandes cacaos", pero tam-
para as aC le.. l ' d ' d - d ' 1 d 
b

" d i " de una e ase mterme la e pequcnos pro uetores, cananos y lasta e unos 
len e eXlto d d' I f d ' 1 I ' d 

I 
. r1Ucc i os con su conuco o me lante e rau e muy comun en as 1aClcn as 

ese ayos clln ... ¡ . '. 

E , Pocas oportunrdades Humboldt subrayó estos hechos, Junto a anotacIones 
cacaoteras. I • • 4 

b I d
' ' ~tas produccIones locales, mcluyendo e l café, 

so re as IStt d 'I'b d b' 'ó dI ' I 'dó d"" d I S b I ¿ecua a y eqUJ I fa a u ¡caCI n e a cap Ita y no menos I nea IVISlOn e 
.o re a la "ento fundam ental para e l " estado político" de las colonias, Humboldt insiste 

terntono, e el " , d A é' lid' 'b 'ó 
II I d

I:> que en nmgun otro pals e m nca se encuentra tan regu ar a Istn UCI n 
en e lec 10 .... o 

d I 
s corno lo es en Venezuela, entre bosques, pastos y !terras labradas, aunque 

e os recursO, . d I l' I " d" d " h dO t de loclcrtoqueseaslempre e acosta laCia e mtenorquevan Ismlnuyen o 
muc o IS a d ' ' 1 1 I ' 1 I ,,' A d' C ' d ' 

I bl 
o, la in ustna comercia y a cu tura mte ectua o herenCia e otras reg lones 

a po aClon, 'd 1 " d I l ' l' 'd d d I 
d A 

',' '/ debl o a a extenslOn e su costa y a mu t lp ICI a e sus puertos, y o seguro 
e mel lea, 1 '" d 1 I " " h dI ' It 'stOS en cua qUler estaclOn e año, a proV1I1CJ3 aprovec a to as as ventajas 

que re:u an le ll1ar interior de las Antillas", que califica e n otra oportunidad de "suelte de 
que Olrece e o o o 

M d
' . " Destaca la frecuencIa de las re laC Iones entre los puertos de Cumana, Barce-

e Iterraneo ' C b II M 'b C l ' I ' , 
I L G 

'ra Puerto a e o, araca l o, oro, con as lS as vecmas, aSI como una conse-
ona, a ual ' 'l'd d d I l' , I " 1 I b' d I A é' . d sta facl 1 a e as re aClOnes comerCJ3 es con os la ¡tan tes e a m nca 

clubencla
l 

e e eblos de la Europa agitada": no só lo la prosperidad y e l progreso de las luces 
I re y os pu d'fí I d h I " 1 ' '1" , b" la suma I ICU ta que ay en contro ar y restrIngir e cornerclO liCito, 

smotam len " . . 
E ar de los esfuerzos de la rnetropoh por eVitar estos contactos y "comulllcarse 

sto a pes , 

I 
"05" especIalmente el acuerdo entre los hombres de color, en lo que llamó e l 

as agltaclon ' A "" b l ' I d I C 'b " Mediterráneo de menea, que a arca muc 10 mas que a cuenca e an e ya que está 
d J' d r loS litorales de Venezuela, Nueva Granada, México, los Estados Unidos y las 

A
e 

mIel a °MPOnciona en ese aspecto la difusión de las disens iones que desde 1792 se había 
ntl as, e O ' l ' 1 1 'f¡ t d en Santo ommgo laCJ3 a costa venezo ana. Ya no se trata de " pequeños 

man,! es da o sclavos" s ino de " una lucha de otro género, la lucha por la Independencia", en 
motmes e e I bl 'ó II ' C d' ' d I " I 

el1 que a po aC I n negra cga a IIl lun Ir 1111 C O a as otras categonas SOC ia es, 
un contexto 

---_/ 
I-IUMBOI.,pT. Alejandre de I'iaje ... , cit, pp. 330, 334. Para un acercamiento ~ la problemática dc 

I . den Vcnezucla colonial. véase CALZADILLA. Pedro Enrique; SALAZA R VALENCIA 
~~sc .. av.~~as Bi ld del Sklavc rc i lInd der schwarzcn Bevolkcrung in Venezuela" , en Sonderdrllck 

a e,l13 (ltiOllo1e Scllltlbl/ch/orsc/wl1g. v, 2, núm. 17, Hihrgang, 1995, pp. 179- 186, LANGUE, 
al/s nferll . 'd 11 d él' , 1 A " 1 P , ' d F ' d o' ('¡:-onnac lOn y csarro o cuna ltereglOna. nstocraclaycacaoen a roVInCIll e 

ere enqLl juloS XV I-XV III". cn Tierra Firme, Revista de Historia y Ciencias Socia/es Caracas, 
aracas. Sr; ... 

19"1 ,,34,PP, 140- 161. 
, ,I1UO l' d d I '" '2 298 HUMBOLDT. A eJall ro e "JaJe ... , Clt., ,p. . 
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Otro factor de desequilibrio, y de inequívocas consecuencias: la distribución poco armo­
niosa de esta población de co lor dentro del espacio que conforma la Capitanía General. 

"Entre las castas de que se compone la población de Venezuela, la de 
los negros, que se hace doblemente interesante por la desventura y 
por el temor a una reacción violenta, no es considerable por su núme­
ro sino por su acumulación en una extensión de terreno poco consi-
derable.,,6 . 

De hecho la pob lación esclava no pasa de 1/15 de la población total, proporción menor 
que la de Cuba (1 /3 con 2 12.000 esclavos y una extensión ocho veces menor). Según las 
cifras proporcionadas por Humboldt, casi 40 .000 se encontraban viviendo en la misma so la 
provincia de Caracas (siendo la quinta parte de ellos mulatos), 10 a 12 mil en Maracaibo, 
apenas 6.000 por Cumaná y Barcelona. 

"Para juzgar de la influenc ia que los esc lavos y los pardos en general 
ejercen sobre la tranquilidad pública, no basta conocer su número; es 
menester considerar su acumulación en ciertos puntos y su género de 
vida como labradores o habitantes de las ciudades. En la provincia de 
Venezue la se hallan los esclavos reun idos casi todos en un territorio 
de no grande extensión, entre la costa y una linea que pasa (a 12 
leguas de la costa) por Panaquire, Yare, Sabana de Ocumare, Vi lla de 
Cura y Nirgua. Los llanos y vastas llanuras de Calabozo, San Carlos, 
Guanare y Barquisimeto, no incluyen sino de cuatro a cinco mil de 
ellos que se hallan esparcidos en los hatos y ocupados en el cuidado 
d 

,,7 
e ganados ... 

El número (32.500 en la provincia, 54.000 para la Capitanía General para 1800), papel y la 
situación de los esc lavos, de sus primos y otros descendientes le llama la atención . El punto 
de abordaje del tema lo consti tuye la referencia casi inmediata a la manumisión, que tienden 
a favorecer las " leyes y costumbres españolas>!: 

HUMBOLDT, Alejandro de Viaje ... , cit., 2, p. 30 1. 
HUMBOLDT, Alejandro de Viaje ... , cit., 2, p. 304. Para un análisis comparado de la posic ión de 
Humboldt respecto a la esclavi tud , véasc HUMBOLDT, Alejandro de "Considerac iones en torno 
a la esclav itud en las An til las y en Cuba", en PUIG-SAMPER, M. A.; NARANJO OROVIO, C. 
y GARCÍA GONZÁLEZ, A. (eds.) Ensayo político sobre la isla de Cuba, Ed. Doce Calles, 
Madrid, 1998, pp. 83 y ss. lestudio introd uctorio]. 
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" El amo no puede rehusar la libertad a un esclavo que le ofrece la suma 
de trescientos pesos, bien que hubiese costado el doble el esclavo a 
causa de su industria y de una apti tud particular." 

Mencionando a una habitante de La Victoria, dueña de 30 esclavos manum itidos, y 
después de una verdadera encuesta realizada ante los hacendados de los valles de Caracas, 
Caucagua, Guapo, Guat ire, Aragua, Ocumare, O sea de productores de cacao o de caña de 
azúcar, destaca una de las peculiaridades de la provincia de Caracas en este aspecto: la 
mayor frecuencia de las libertades otorgadas por vía testamentaria con respecto a otras 
regiones de América.

8 

"Disensiones civiles ... y rencorosas pasiones": sensibilidades políticas 
preindependentistas en el Caribe continental e insular 

Si bien destaca la "fisonomía más europea" de ciertos lugares de América, como Cuba o 
Venezuela, por oposición a los virreinatos de marcadas tonalidades indígenas, Humboldt 
destaca otra característica, ampliamente subrayada a lo largo del Viaje. Es la extrema dificul­
tad que hay en controlar las comun icaciones (de por si muy fáciles y frecuentes) en el mar 
interior de las Antillas, desde los puertos del li toral venezolano y especialmente de Barlo­
vento. Esta facilidad de las re laciones marítimas y comerc iales, dentro de una verdadera 
cuenca marítima, lo que Humbo ldt llama precisamente el "Meditemáneo de América", corre 
pareja con una gran c ircu lación de los hombres, de las mercancías, y de las ideas, y especial~ 

mente un alto grado de comercio ilícito: "en ninguna parte ha sido más difícil restringir el 
comercio iHcito con los extranjeros". Recordamos que, si bien el decreto de libre comercio se 
libró en 1778, Venezuela tuvo que esperar hasta 1789 para poder beneficiarse de esta medida. 

"¿Habrá que admirarse de que esta facilidad de relaciones comerciales 
con los habitantes de la América libre y los pueblos de la Europa 
agitada haya aumentado a un tiempo, en las provincias reunidas bajo 
la Capitanía General de Venezuela, la opulencia, las luces, y ese deseo 
inquieto de un gobierno local que se confunde con e l amor de la 
libertad y de las formas repub licanas?" 

Hay que tener en cuenta además, que en este Mediterráneo de América, conformado por 
el litora l de Venezuela, Nueva Granada. Méx ico, Estados Unidos (Florida) y las Anti llas, 
reúne en sus orillas 

eI ••. cerca de un mi ll ón y medio de negros libres y esc lavos; tan 
desigualmente repartidos están, que no hay sino muy pocos al sur y 

HUMBOLDT, Alejandro de V;aje .. .. cit. , 2, p. 304. 
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casi nada en la región del oeste. La gran acumulación de ellos se 
encuentra en las costas septen trionales y orientales. Es por decirlo la 
parte africana de esta cuenca interior.,,9 

y ci ta a continuación la propagación de las disensiones de 1792 de Santo Domingo a 
Venezuela, e l temor que infund ió e l aumento de la población de color al no ser respaldados 
por leyes gu bernamentales factores tan diversos como lo fueron la opinión pública, la 
"templanza" de las costumbres o e l sentim iento religioso, y el 'eco que encontró entre los 
negros y la lucha por la independencia, y la consiguiente, inmediata o paulatina abolición de 
la esclavitud que de semejante situación resultó. Ahora bien, Humboldt apunta hacia una 
motivación po lítica inusual de este proceso: no resalta tanto los "motivos de justicia y 
humanidad" sino la voluntad de los partidos contrarios de " ... asegurarse el apoyo de una 
raza de hombres intrépidos, acostumbrados a las privaciones, que combaten por sus pro­
pios intereses." En este orden de ideas, retoma la formulación de Benzon i acerca de la 
poblac ión negra de Santo Dom ingo sig los antes, y del temor de los españoles de que la isla 
se convirtiera en la "propiedad de los negros": " ... a nuestro siglo estaba reservado ver 
cumplirse esta predicción, y transformarse una co lon ia europea de la América en estado 

10 • 
africano ." 

Como tuvimos la oportunidad de subrayarlo en otro estud io, retomando la caracteriza­
ción de Uslar Pietr i en su Creación del Nuevo Mundo, "El indiano de la comedia era more­
no": ! I una población que alcanza e l millón de habitantes poco más o menos incluyendo 
60.000 esclavos - la quinceava parte de la población de la capitanía genera l- , y cuyas dos 
terceras partes las componen una población negra, categoría socio-étnica "doblemente 
interesante por la desventura y por el temor a una reacción violenta", que no resulta consi­
derable por su nú mero sino por su "acumulación en una extensión de terreno poco cons ide­
rable" .1 2 No profundizó mayormente el tema de la población mestiza, o dicho de otra manera, 
pareció, dentro de las consideraciones relat ivas a la población negra, tomar en cuenta a la 
muchedumbre de los morenos en general, mulatos y otros mestizos, dicho de otra manera, a 

HUMBOLDT. Alej andro de Viaje .... cil. . 2, pp. 301 -302, 330-33 1. 
10 HUMBOLDT, A I~j andro de Viaje ... . cit., 2, p. 303. Sobre Santo Domingo y la "colonia imaginada", 

véase SAN MIGUEL, Pedro L. La isla imaginada: Historia. identidady utopia en La Española, 
Isla Negra/La Trinitaria, San Juan-Santo Domingo, 1997. 

1I US LAR PI ETRI, Arturo Creación del Nuevo Mundo , Grija lbo, Caracas, 1992. 
12 LANGUE, Frédérique "El ind iano de la comedia era moreno. De la mult itude servile a I 'aristocratie 

blanche au Venezuela (XVle-XVllle siecles) ". en LA VALLÉ, Bernard (coord.) Transgressions el 
stratégies du mélissage en Amériqlle espagnole colonia/e. Presses de la Sorbonne Nouvelle, 1999, 
pp. 223-248. y, en el mismo orden de ideas "Les identités frac ta les. Honneur et cou leur dans la 
société vénézuél ienne du XVIIJc siccle", en Carave!!e. núm. 65, 1995, pp. 23-37, Y "La pardocratie 
au I' itinéraire d ' une '<.:lasse dangereuse' dans le Venezue la des XVllle et XIXe siccles", en Caravelfe, 
núm. 67.1997, pp. 57-72; HUMBOLDT, Alejandro de Viaje .... cit.. 2. pp. 297, 301. 
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esa población "de color quebrado" cuyas representaciones en el imaginario colectivo del 
momento, osci lan entre cons ideraciones que tienen que ver convivencia a d iario (en las 
haciendas de cacao, en el servic io de las casas aristocráticas, en las inmed iaciones de las 
rochelas, o en el nuevo escenario urbano donde van creciendo, numéricamente hablando, 
estos morenos) pero asimismo con cód igos jurídicos y otras disposiciones normativas del 
derecho indiano. De hecho, el conjunto de la pob lación de co lor, tanto negra como propia­
mente mestiza, infunde miedo conforme nos vamos acercando a las últimas décadas del 
siglo XV III. La pri mera razón es de orden demográfico, habida cuenta del auge de esta 
población cuyos orígenes se remontan al siglo XV l y a la importación de esclavos que iba a 
crear en buena pat1e el éx ito de l cu ltivo cacaotero y, por lo tanto, la dec isiva expans ión 
económ ica y comercial de la provincia en el siglo XVI II , y más todavía, de sus márgenes 
li tora les, donde estaban concentradas las grandes haciendas productoras y, por 10 tanto, la 
población esclava. 

Este grupo étnico convencido de su respetab il idad, y que cobra una incontestable pre­
sencia en los documentos de la segunda mitad del siglo XV III , no tenía gran homogeneidad 
desde el punto de vista socia l. Lo mismo que el co lor se llegó a cuestionar, hasta tal punto 
de que, a fin de evitar pleitos inútiles en los registros parroquia les, el obispo Martí recomen­
dó que se suprimieran las anotaciones de tipo étn ico, esto an tes de que se aprobara la Real 
Cédula de Gracias al Sacar, que pemlitió a no pocos mest izos "blanquearse" de fonna oficial. 
Dentro de la categoría de los llamados pardos, figuraban en efecto esclavos, aunque se 
consideraba que la mayoría de los mestizos -de hecho mu latos- eran Iibres.

13 
Hay que 

recordar que el exclusivismo soc ial, por no decir el rechazo hac ia ciertas categorías étnicas 
provenía no tanto de "élites" blancas, sino de los propios mestizos. Cualquier al ianza de 
t ipo matrimonia l, despertaba la férrea oposición de los padres, en caso de querer casarse el 
hijo o la hija con una persona que llevara la "mancha" de plebeyo y mulato. De ahí la 
multiplicidad de los pleitos (disensos) al respecto, y más cuando vamos avanzando en el 
siglo XVII I, y la valoración de una pureza de sangre/co lores en el mundo mestizo, act itud 

13 Ver PINO ITURRIETA, Erías "La mulata recatada o el honor femenino entre las castas y los 
colores" , en PINO ITURR IETA, Elías (coord.) Quimeras de amor, honor y pecado en el siglo 
X VIII velle::olano. Planeta, Crl r:lcas. 1994, p. 19 1. BRITO rIGUEROA, Federico La estructura 
social y demográfica de Vene::llela colonial. Caracas, 1961 . p. 5 l . Para clmismo momento, se 
registran en Caracas 18.668 habitantes. Los pardos representan el 45% de los habitantes de la 
Provincia. los negros el 16.3%. los libres y manumisos el 3.7%. y los blancos la quin ta parte del 
total; BRITO rIGUEROA, Federico El problema tierra y esclavos en la historia de Vene::uela , 
UCV-EBUC. Caracas, 1985. 2a ed .. espeeia lmcnte e l cap. V, para la evolución del trúfico de 
esc lavos en relación con In rOrlllaCilHl de la propiedad en los va llcs ele Caracas. y el Crlp . VI para las 
rebel iones de negros en Venezuela colonial (desventaja en Caracas: 24% según MACKI NLEY. 
Michael Pre-revolutionwy Caracas. Polilies, Economy alUl Sociely /777- 18/1. Cambridge 
Univers ity Press, 1985) contra 44 % para los pardos. si n inchlir esclavos (16%, igual que los 
indios en 1785 -1787). 
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que encuentra un respaldo inesperado en la Real Pragmática de Matrimonios (1776), promul­
gada al efecto de preservar el estamento blanco de la "con fusión de clases" pero que, de 
hecho, fue aprovechada en mayor medida, por lo menos en el caso de Venezuela, por el 
mundo mestizo. 

No siempre había sido as í. En los inicios de la co lon izac ión de T ierra Firme y en las 
sigu ientes décadas, no había restr icción alguna al matrimonio de los llamados pardos, a su 
ingreso en las órdenes religiosas o en otras insti tuciones traídas de la penínsu la. Só lo en el 
transcurso del siglo XVII se llegan a marginal izar y se les prohíbe que ocupen cargos 
públicos (1621), que ingresen en el ejército permanente (1 643) o que asc iendan a un grado 
superior al de capitán en las milicias, conjunto de restricciones y prohibiciones que se 
mantienen hasta las vísperas de la Independencia: de la misma manera que no pueden, salvo 
costosos e interm inables trámites, acceder a la Universidad, no pueden ser porteros de una 
institución como el Consulado de Comercio, creado en 1793. Bien se conocen las reticencias 
que asomaron en 1769, cuando se designó a Sebastián de M iranda como capitán de una 
In ilicia de blancos, aunque nunca el aristocrático cabi ldo caraqueño se atrevió a denunciar 
de manera abierta los orígenes mulatos del padre del Precursor, conformándose con subra­
yar su "baja condición", mientras las milicias pardas se oponían al ingreso de pretendientes 
d d · fi ' 14 e marca os ongenes a ncanos. 

Peligrosa herencia esclava 
La promulgación de la Real Cédula de Gracias al Sacar (1795) constituyó un reconoci­

miento oficial del estatuto social logrado por los pardos mediante el pago de cierta cantidad 
de dinero (llegaron a form ar una especie de clase media de artesanos y pequeños comercian­
tes, y, más adelante, de in telectuales), y, por lo tanto una simplificación de su s ituación 
juríd ica mediante la adquisición de determinados privilegios ("dispensación de la calidad de 
pardo"), a la par que reforzó la oposición manifestada por los "blancos" , ya fuesen españo­
les "europeos" o españo les "criollos", afincados en el Cabildo caraqueño. En 1797, se les 
permite a estos "nuevos blancos" ingresar en la Universidad, habida cuenta de la falta de 
médicos. Los pretendientes tenian sin embargo que probar, en no pocas oportunidades a 
los largo de su carrera, que eran "personas blancas, limpias de toda mala raza de judío, 
mulato o negro, gente de conocida estimación. no penitenciado por la Santa Inquisición", 
aparte de ser hijos legítimos. A principios del siglo X IX, el claustro un ivers itario reconoció 
sin embargo que la quinta parte de sus estudiantes proven ían de "gentes de castas", en 
todo caso eran personas " de color quebrado". En el mismo orden de ideas, el Cabildo 
caraqueño, particularmente reac io a la aplicación de la Real Cédula de Gracias al Sacar de 
1795, no vac ila en recalcar que los pardos, en cuanto descendientes de esclavos, eran 

14 SUÁREZ, Santiago Gerardo Las milicias. Instituciones militares hispanoamericanas, Academ ia 
Nacional de la Histor ia, Caracas, 1984, p. 132. 
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"hombres dotados de un talento perverso [ ... ] marcados con toda la ignominia de la barbarie 
y con toda la infamia de la esclavitud .,,15 

Tal es el fundamento de la resistencia manifestada para con Diego Mexías Bejarano o 
Juan Gabri el Landaeta, cuando éstos solicitaron, en 1796 y 1797 respectivamente, la 
"dispensación" de la ca lidad de mestizo. Los representantes de la ari stocracia mantuana 
piden por lo tanto que se preserve su honor y el de sus ascendientes, y rechazan la ap lica­
c ión de la Real Cédu la de 1795 en cuanto factor de " igualdad", de "desorden" y "corrup­
ción" del orden soc ial y de las costumbres. Y con mayor razón en el contexto de las "revo­
luciones at lánticas" y espec ialmente de la Revolución Francesa, de la sublevación de los 
partidarios del "jacobino negro" Ch irinos en la serranía de Coro (1795), O de la conspiración 
de Gual y España (1797), conspiración que la aristocracia criolla de los mantuanos se apre­
suró en reprimir, al colaborar con las autoridades de la provincia, conspiración debidamente 
señalada por Humboldl. Hay que recordar al respecto que este testimonio de Humboldt 
sobre el problema de la esclavitud se elabora de 1799 a 1826, lo que autoriza cierto distancia­
miento y reflexión acerca de esta primera relación, teniendo en cuenta además, el hecho de 
que sólo de manera excepcional se metió el viajero en asuntos políticos y en sus derivacio­
nes cotidianas. 

Como lo puntualizó el ilustre viajero, por este "miedo a la revolución" que va cundiendo 
entre las autoridades político-adm inistrativas y las élites de la provincia, eran incluso tiem­
pos de delación peligrosos para quienes se dedicaban entonces a reuniones o tertulias de 
índole político, Hay que recordar además que la insurgencia antiesclavista tal como se 
observó en Venezue la a lo largo del periodo colonial (negros cimarrones, palenques, cum­
bres, rebeliones y hasta verdaderas insurrecciones como lo acabamos de señalar) se sobre­
pone a una "guerra de clases y colores" según la expresión de Vallenilla Lanz, junto a las 
divergencias de tipo económico y político entre los criollos y los "españoles europeos". 
Basta con recordar un acontecimiento poco mencionado en la historiografía especializada, 
como lo es el conato de rebelión conocido como del 22 de octubre (o sea a escasos meses 
del 19 de abril de 1810), cuyos protagonistas fueron negros, mulatos, zambos y esclavos, 
comandado por José Félix Ribas, Francisco José Ribas, y el pardo José Maria Gallegos. Esta 
rebelión buscaba institui r un orden político distinto, con representación de la "población de 
color", e inclu ía entre sus objetivos inmediatos la libertad de los esclavos. 16 

I~ CORTÉS, S. Rodu lfo Ibídem, vo l. 2, pp. 58 Y ss. para el texto de la Real Cédula; véase, para el 
aspecto universi tario de la polémica. LEAL, IIdcfon so "La univers idad dc Caracas y los pardos", 
en Revista de Historia (UCV), Vo l. 111 , núm. 15, marzo de 1963, pp. 51-74 ; del mismo autor, 
Historia de la ve/ ', Ediciones del Rectorado de la UCV, Caracas, 198 1. pp. 110-1 15. 

1(, IZARD, Miquel El miedo a la revolución La lucha por la libertad en Venezuela (/777- 1830). Ed. 
Tecnos, Madrid, 1979, passim . BR ITO FIGUEROA, Federico Temas y el/sayos sobre historia 
social venezolana, USM, Caracas, 1985, p. 78. Sobrc la investigación hum bo ldtiana, sus 
presupuestos metodológicos, las grandes unidades temáticas y la cuestión de las ed iciones, véase 
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De hecho, esta sociedad tan culta que describe con insistencia, muestra especial empeño 
en que las luces no lleguen hasta los pardos, que éstos no conviertan la educaci6n en un 
inst rumento de rebe liól1l¡-en una perniciosa "confusión de clases y razas" tal como la estig­
matizó el obispo Ibarra.

1 
De hecho, fue la cuestión de l honor de esta categoría socio-étnica 

que estaba medrando el or igen de no pocos conflictos re lac ionados con preeminencias y 
pri vilegios, habida cuenta de las re ivindicaciones adelantadas por los representantes de la 
"pardocracia" - según la expres ión del Libertador- en torno a su estatu to e identidad social . 
La utilizac ión y reconstrucción del modelo aristocrático de cuno peninsu lar, ostentado en 
Caracas por la llamada aristocracia mantuana, tan to en las prácticas efectivas, a diario, 
como en e l orden discursivo, aparece a todas luces si uno se ubica en la perspect iva de la 
h istoria de las representaciones. Tuvimos la oportunidad de estudiar deta lladamente el 
conflicto que esta ll6 en es te orden de ideas en una c iudad de la Cap itanía General de 
Venezuela, Cm·ora. En los años 1780, tres hermanas aprovechan la visita de un juez de 
res idencia para enjuiciar al alca lde del lugar, reprochándole el haber "gravemente injuriado 
su honor" a l 11 0 usar el honorífico distintivo de doña para con e llas. No sólo hicieron 
referencia a un uso establecido y a su fundamento j urídico (Partidas , Política indiana, 
Recopilación), sino que rem itieron a l doble sustrato fund ador del concepto de honor según 
e l modelo aristocrático hispánico: e l color (blanco) y la cual idad (nob leza) reforzada por el 
a legato de limpieza de sangre. No se conformaron con que se les considerara como "perso­
nas blancas de buena estimación" sino que pidieron por lo tanto que se les indemnizaran 
"de la mala nota de mulatas con que injustamente se pretendía oscurecer [su] noble origen" 
ya que pretendían descender de familias de primera nobleza de esta c iudad y de la de 

'" Trujillo, c ircunstancia que s6lo se pudo comprobar en el caso del padre de ellas. 
Al igual que numerosos pardos, se querían diferenciar de los "negros, mulatos y demás 

gente inferior" y este tipo de pleito, cada día más frec uente conforme nos vamos acercando 
a l fin a l del siglo, dibuja un conjunto de fronteras internas a l grupo, y al mismo tiempo dentro 
del mode lo aristocrát ico hispán ico. Como lo reca lca Humboldt, refiri éndose a México, a l 
Perú o a Caracas, a los antecedentes peninsulares y más prec isamente vizcaínos, y c itando 

CABRERA, Elcry "La cconomia venezolana en el testimonio de Alejandro de Humboldt ( 1799-
t 830)"". en t ttRSI tBE IN. c.: CABRERA. E.: YÉPEZ COLMENA RES, G. (COllljlS.) Alejandro 
de IIlImbo/dl y Jlene:=ue/a 1799·/999, Ediciones rectorado UCV -CDCI-I, Caracas, 2000, pp. 20-
23; ZEUSKE, Michael "América)' Humboldt: el modelo de re rormas alemanas y las real idades 
americanas. Una aprox imación··, en Europa e /beroamérica: chICO siglos de ¡,Ilercofllbios. AHJ LA­
Junta de Anda lucía, Sevi lla. 1992. vo l. 111, p. 352. 

17 LANGU E, Frédériquc "Oc moralista a arbit rista: Don I"7rancisco de Ibarra, ob ispo de Venezuela 
( 1798- 1 X06)"", en Amtariode Estlldios Americanos, ¡-Iistoriografiaybibliogrcifia. Sevilla, t. XLIX. 
núm. 1, 1992, pp. 55-30. 

n LAN GUE, Frédér ique "Les identités fracta les .. :', ci t. Archivo de la Academia Nacional de [a 
Historia (ANI-I), Caracas, Criminales: Francisca RosaJi a, Antonia 19nac iay María Dion isiaAlvarez 
de Rojas aljllez receptor de residencia, Carora, 7/IX/ 1787. 
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el refrán según el cual "todo blanco es caba tlero", " ".en las colonias, la verdadera señal 
exterior de esa nobleza (que cons iste en no tener sino hombres libres entre sus antepasa­
dos, y que no se hayan mezclado COIl los de raza afr icana] es el colo r de la piel." Estas 
situaciones se multiplican con pretexto de los disensos matrimoniales, cuando los padres 
no vacilan en analizar la genea logía del o de la pretendiente para justificar su oposición al 
matrim onio de su hijo/a, rechazando enlaces con esclavos [o] gente de mala notct y 
s iguiendo una especie de relación de méritos y servicios que poco le t iene que envidiar en 
cuanto a tono y argumentación a los documentos establec idos por los representantes de la 
nobleza indiana. 

Esta recuperación mestiza de un s istema de valores constitut ivos de la mentalidad aristo­
crát ica se deriva de un conjunto de factores propios de l Nuevo Mundo: peso numérico de la 
población negra inicial y luego mestiza de color claro, fonnación de una especie de clase media 
adinerada, la "pardocracia" ejempl ificada por el propio Bolívar, y existencia también de una 
categoría de blancos pobres, los llamados Hblancos de ori lla", particulann ente reacios a que 
otras categorías sociales, "clases peligrosas" por su prosperidad materia l y en adelan te por su 
form ación inte lectual, amén de su activa palt icipación en las mil icias urbanas, se adueñaran de 
sus escasos privilegios. Como lo puntualizó años más tarde el Libertador, 

" La igualdad lega l no es bastante por el espíritu que tiene e l pueblo, 
que quiere que haya igualdad absoluta, tanto en lo público como en lo 
doméstico; después querrá la pardocracia, que es la inclinación natu­
ra l y ún ica, para exterminio después de la clase privilegiada.,,20 

La "guerra de clases y colores", según la formulación de Vallenilla Lanz, recoge un 
segundo elemento de desestabilizac ión del sistema colonial, tal como lo vislumbra Humboldt 
en esta parte de su ensayo, sin por eso adentrarse sobremanera en el asunto: los blancos 
crio llos y sus in tereses propios, incluyendo el desenvolvimiento de una conciencia ameri­
cana. Ahora bien, este clarividente representante del pensamiento ilustrado, quien acos­
tum braba d ist ingu ir dos categorías de hombres, una aferrada a las imágenes del pasado y a 
los antiguos usos, que piensan que América es "propiedad de sus antepasados que la 
conqu istaron", y la otra, más numerosa, preocupada por el porvenir, educada y que posee 
"una inc li nación, irrefl ex iva a menudo, por hábitos e ideas nuevas", no llegó a profundizar 
mayormente el aspecto político o a tener una actuación decisiva en e l marco intelectual, a 

19 HUMBO LDT, Alejandro de Viaj e ... , c it .. 11 , p. 333 ; AN H, Civiles, 1786: María Teresa al 
Gobernador, Caracas, 29/8/1786. Carta de Rosalio Agude lo al Gobernador. 5/9/1786. 

20 Carla a Santander. Lima, 7 de abril de 1825. Citado por BRITO FIGUEROA, Federico Temas y 
ensayos de historia social venezolana, ci t. , p. 76. Sobre la presión soc ial de la población de color 
li bre, rem itirnos a nuestra /-lisLoire de Venezuela de la conquéte anos jours, L ' Harmattan, Parí s, 
1999, pp. 100 Y ss. 
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pesar de -y como lo demuestran- sus relaciones con la aristocracia mantuana, yespecial­
mente con los Tovar, Ustáriz o marqueses del Toro. 

En este sentido, y como se puede comprobar al rev isar los diarios de viaje y ya no el 
corpus de obras dedicadas a la América española, se puede cuestionar e l "m ito" según el 
cual Humboldt hubiera sido un padre de la Independencia americana. Sin em bargo, dentro 
de la construcc ión del saber humboldtiano sobre América, y espec ialmente sobre esta parte 
del continente, la idea de una nación americana era compatible con el pensamiento liberal de 
la época, contemp lando incluso la perspectiva de una nac iomilidad fragmentada. En este 
aspecto, nos proporciona un " ... c laro esbozo del mapa político de naciones independientes 
que nac ieron después de un largo período de violentas guen·as." Cotejando aproximaciones 
de corte universalista y observaciones concretas a nivel local, no dejó de percibir que " la 
fruta ya está madura", dicho de otra manera, que en estas sociedades estamenta les se 
estaba aproximando un cambio decis ivo para la América española, sin necesariamente 
enmarcarlo dentro de un mít ico acceso a la l11odern idad .

21 

HUMBOLDT, Alejandro de Viaje , cit. , 11 , p, 33 1, BUSI-INELL; MACCAULA Y, David Ne ill El 
nacimiento de los países latinoallJericanos, Nerea, Madr id, 1989; GONZÁLEZ, María Elena 
"Humboldt y"ta nación americana en cierne", en RODRíGUEZ, 1. A. (comp.) Alemanes en las 
regiones equillocciales. Alfadil , Caracas. 1999, pp. 58~88 : ZEUSKE, Michacl "vater der 
Unablüingigkeit? Humbold t und die TransForrnation zur Moderne im spanischen Amerika", en 
prensa. 
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